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PUNTOS DE SUSCRICION. 
Huosca, imprenta y libra­

ría de Jacubo Maria Ferez. 
En los partidos, en todas 

las administraciones de cor­
reos. 

La correspondencia franca 
de porte al administrador 
D. Juan Benedet. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 
Huesca por un mes. . 4 rs. 
Partidos 5. 

Los comunicados y anun­
cios se insertarán á precios 
eonvencionales. 

Este periódico se publica 
los martes, jueyes y sábados. 

Huesca 14 de Noviembre. 

Poderoso é inospugnablc baluarte es 
dé la libertad c iv i l y pol í t ica la l ibre 
emis ión del pensamiento, y su egercicio 
lejos de ser ofensivo á la r e p u t a c i ó n de 
los individuos, como muehos escritores 
af irman, es por el c o n t r a r í o su mas segu­
ra salvaguardia. 

Los tiros secretos y e m p o n z o ñ a d o s de 
la mal ignidad y de la envidia dejan sen­
t i r bien pronto sus consecuencias fuaes-
las, cuando los medios de c o m u n i c a c i ó n 
con el púb l i co no existen. E l funcionario 
pierde su r e p u t a c i ó n , el comerciante 
su c réd i to , el ind iv iduo part icular su 
c o n s i d e r a c i ó n , sin saber siquiera quienes 
son sus enemigos, n i sus medios de 
a laque. Mas cuando la prensa goza de 
l iber tad, la inocencia, de sa í i ando á sus 
adversarios y pulverizando sus c a l u m ­
niosas imputaciones, vuelve á ocupar el 
puesto de que se la intentada desalojar-/ 

La l ibertad de imprenta , v a l i é n d o n o s 
de un pensamiento de uno de sus deci­
didos partidarios, semejante al lastre, 
cuyo peso, en medio de las desencade­
nadas furias de los huracanes, restablece 
y endereza el combatido bagel de los 

v. 

Era el 26 de junio de 18... y nnsol bri­
llante en medio del azulado manto que cubre 
la atmósfera, poetizaba de una manera verda­
deramente inpresíonable la escena que vamos á 
describir á nuestros lectores. 

Habitaban los padres de Isabel una magnífi­
ca casa en el céntrico barrio de las Angustias 
y en la parte interior de su ángulo izquierdo 
se dejaban entreverlos fúlgidos rayos de cLn 
uniformes anlorchas al través de los" pintarraja­
dos vidrios de una gótica ventana. El condensado 
humo de un aromátxo incienso ocultaba la mul ­
titud de vistosos relieves que adornan aquel sfin-

negocios 710 a t a ñ e n á la causa p ú b l i c a . 
Con su a u si l io, cada ind iv iduo puede 
informarse aun en el r e t i ro , de todas 
las cosas relativas á las cuestiones en que 
tiene que tensar una r e so luc ión . Con su 
ausilio, tedas las cuestiones de hecho 
se esclarecen á la larga y mediante 
el contraste de las diferentes respues­
tas y replicas, nada queda por r e s u l ­
tado, fuera de la parte sól ida de los 
argumentos. Con su ausilio, el pueblo 
conoce á sus representantes, aprueba 
las mociones ú t i les y condena las m e ­
didas perjudiciales, y se va creando un 
caudal de conocimientos que le facilita 
apreciar si los que aspiran á sus s u ­
fragios, en unas elecciones generales ó 
pirciales , se hallan ó no con las c u a ­
lidades necesarias para que sobre sus 
hombros se coloque la toga de los l e ­
gisladores. 

A l consignar, annq'ie muy somera­
mente, las ventajas de la prensa, no 
se nos ocultan, sin embargo, que en su 
profesorado pueden caber, como en to­
das las cosas humanas, los cscesos al 
par que los abusos, n i desconocemos 
tampoco que hay un deber y una n e ­
cesidad de reprimirlos. Nuestro p ropós i t o , 
al proclamar aquellas y al reconocer es­
tos, tiende á que vayan e s p a r c i é n d o s e 
entre las masas las primeras; y á que 
no se exageren los males que puedan 

tuaiio, y la imagen sagrada de la dolorosa ma­
dre de Nuestro Señor, llenaba el hueco que ha­
bla entre dos columnas primorosamente talla­
das que descansando en un vistosísimo octaedro, 
y concluyendo en un arco ogiva! del mejor gus­
to, servían de principal adorno al magnífico re­
tablo de! oratorio de Isabel. 

La elegancia mas completa, en armonía con 
el gusto religioso que en semejantes lugares debe 
reinar, se notaba por donde quiera que espar­
ciéndose el espíritu,,dirigia uno la vista. Todo 
era sublime; todo santo. Coordinado el lujo con 
la devoción, resal ¡aba nolablemenle aquel be­
llo conjunto, compuesto de partes tan escesiva-
mente delicadas: y una mislica respetuosidad era 
el efecto inmediato de aquella vista grandiosa 
á la par que inmejorable. 

Un murmullo confuso producido por mul t i ­
tud de criados que en todas direcciones cruza­
ban se dejó oir, y según la algazara de sus con­
versaciones y la alegría del rostro, debiera ser 
grande la novedad que lo motivaba. Con efecto, 

produci r los segundos, porque el r e ­
sultado de las exageraciones no produce 
otros frutos, que despojar al pueblo de 
uno de sus mas preciosos é inviolables 
derechos. 

Uno de los abusos que mas á la o r ­
den del día se hallan en todos los p a í ­
ses, que tienen amplio lugar para es­
presar sus sentimientos, uno de los a b u ­
sos, cuyas consecuencias se exageran, es 
el de la injur ia , definiendo esta pa l a ­
bra con la vaguedad sullcicnle para que 
quepa en ella cualquier acusac ión . Para 
este delito, se han inventado leyes re­
presivas con toda clase de sutilezas, sin 
o í ros fines que envolver en sus redes 
al mayor n ú m e r o posible de escritores. 
Es t ab l écese siempre en ellas como p r i n ­
cipio, uno de los absurdos de mas m o n ­
ta, que pueden caer sobre el buen sen­
t ido, el cual á fuerza de repetirse ya 
no escandaliza; es que cada uno es due­
ñ o de su r e p u t a c i ó n v tiene derecho á 
que se le guarde, ¡sofisma r i d í c u l o , pa­
lab re r í a vana, que dilucidado se evapo­
ra y desvanece! 

Cada uno es d u e ñ o de su r e p u t a ­
c ión , es innegable, de ¡a suya, de la 
que ha ganado con sus obras; por ma­
nera, que el minis t ro , el magistrado 
que venden las funciones de sn o f i ­
cio, que malversan los fondos p ú b l i ­
cos, que atrepellan y cometen es lor-

el casamiento de Isabel era la baso de tan inu­
sitada animación, y el reposo ordifiario se habia 
convertido con tan fausto suceso en una fiesta 
bulliciosa llena de vida y animación. 

Un dia de boda difunde en todas las familias 
un aire especial que las caracteriza visiblemen­
te; y todos, lodos desde el mas opulento capi­
talista hasia el mas infeliz ai te;ano, triunfan y 
gastan en él, los ahorros de un mes, el estra-
ordinario de una semana. 

La casa de Isabel era aquel dia una torre ba­
bilónica en que se mezclaban cien distintos ele*-
mentes para componer un total indeSúripiible, 
un fenómeno social. Les convidados que iban 
llegando se confundían entre aquella turba in­
mensa de inúiiles sirvientes, y apiñados se em­
pujaban, separándose cien veces para juntarse 
otras tantas; como si un código verdaderameníe 
republicano les igualara k todos, en aquellas 
circunstancias. Los ánimos esíaban inquielos y 
el deseo de que empezase la ceremonia era ge­
neral. 



sienes ilegales, no podrán nunca, jamás, 
pasar por otra cosa, aunque la prensa 
enmudezca, que por prevaricadores, con­
cusionarios y malversadores; esta, y no 
otra, es su respectiva reputación, la 
única á que tienen derecho, y esta se­
rá la que tendrán por mas ligaduras 
que maniaten á la prensa. Abogar por 
lo contrario, es abogar por un absurdo. 
Cuando la prensa detracte, cuando la 
prensa calumnie, la misma prensá osla 
que ha de reducir á polvo la detracción 
y la columnia. 

Las diversas al par que sutiles é i n ­
juriosas distinciones inventadas por los 
criminalistas, para rodear de peligros y 
hacer ilusorio el egercicio de la censu­
ra, son en eslremo capciosas. Al re­
chazarlas y condenarlas, no aspiramos 
á que se deje impune al que, poseido 
de un ciego frenesí de demencia, se ar­
roja á" predicar la sublevación contra 
los poderes legítimos del Estado, la sub­
versión violenta de las instituciones del 
país, ó á aconsejar el crimen de cual­
quier modo que sea. 

Estos alentados no son peculiares y 
esclusivos de la prensa, sin ella se pue­
den cometer, y se han cometido. 

Las leyes de todos los paises c i v i ­
lizados contienen la represión de estos 
escesos; las mismas leyes deben ap l i ­
carse á estos delitos, cuando se comeíen 
por medio de la prensa, pero sin espe­
cialidad, sin reglamentos particulares, 
tendentes á hacer nula la ceEsura, sin 
cuyo amplio egercicio la libertad p ú ­
blica es una ilusión. 

Mientras existan leyes especiales pa­
ra los delitos que puedan surgir del 
profesorado de la prensa, mientras t r i ­
bunales especiales con jurado, ó sin él, 
tengan la misión de juzgarlos, la l iber­
tad de imprenta, aunque se halle con­
signada en la ley fundamental, será vana, 
de estériles frutos y espuesía siempre 
á los continuos azares, que ha esperi-
mentado en épocas nada lejanas. 

Las mugeres, ideníificadas como siempre en 
la maledicencia, esperaban ansiosas ia salida de 
la novia; perqae difícil es que su envidiosa char-
iaíaneria no encontrara algún defecto, por corto 
que fuese, con que entretenerla cuotidiana mur­
muración de algunos dias. Los hombres por 
el contrario, deseaban admirarla para entonar 
mil plácemes á su hermosura y gentileza. 

Llegó al fin el anhelado instante, y la apa­
rición de Isabel en el oratorio que ya hemos 
examinado, fué un verdadero triunfo capaz de 
enorgullecer por sí solo á la modestia per­
sonificada. 

Un lujoso vestido de encage blanco cua­
jado de cintas y flores, y sujeto á la flexible 
cintura de nuestra heroína por dos finísimos 
cordones cuyas borlas ondeaban graciosas á 
impulso del régio compás de su marcha, com­
ponía una parte esencial del magestuoso locado 
que tan dichosa lucia. El velo flotante que 
descendiendo por sus espaldas rozaba con i n -
quielud la guirnaldas que sostenían, formando 

INDUSTRIA SEDERA. 
En nuestro articulo anterior reseñamos l i ­

geramente las mejoras, que la clase propieta­
ria debe hacer en nuestra agricultura, las que 
mas necesita esta provincia, y entre las que de­
be ocupar el primer rango la índastria de la 
seíSa, por ser una dé l a s mas útiles y dé las 
mas principales de la economía apícola. 

La industria sedera conocida entre los chi­
nos hace cuarenta y cuatro siglos, antiquísi­
ma va entre los persas, y contemporánea en 
España de la dominación árabe, fue introduci­
da en Europa por unos misioneros hacia el 
siglo YI bajo el imperio de Jusliiiano. De Cons-
tanlinopla se esíendió por la Grecia, después 
por España, luego por Sicilia en 1130. La 
Francia tardó mas en conocor esta industria, 
v hasta el reinado de Luis A • (1470) no se 
hicieron las primeras plantaciones de morera 
en este reino. 

Los árabes la legftron á nuestros padres 
muy adelantada y á su espulsion la dejaron 
establecida ya con todo su esplendor. Poste­
riormente decayó por las muchas emigraciones 
de obreros á la Italia y América; por los i m -
pueélos de aquel gobierno y laá guerra* de su­
cesión; y sin embargo aun no han llegado las 
fábricas modernas de Niraes, Lion, Saint Etien-
ne y de Paris, á imitar aquellos tegidos tan 
preciosos que se fabricaban en e! siglo XY en 
las de Sevilla y (íranada, Toledo y Talaye­
ra. Todavía son la admiración y asombro de los 
fabricantes estrangeros y nacionales, cuando sa­
len á lucir en muchas de nuestras catedrales 
en los dias, en que con mas solemnidad se 
celebra el venerando cuito religioso. 

Aun decoran los palacios deí Párdo y otros 
de algunos grandes las exquisitas colgaduras de 
tisúes y de damascos trabajados en aquel íiem-
po con el mayor primor en las fábricas da Ta-
lavera. 

Compárenles los inteligentes con los ruines 
tegidos que en el día se hacen, y verán que 
no son sino restos de tan colosal riqueza y 
débiles vestigios de una industria elevada has­
ta el cénit de la perfección. Apresurémonos á 
restablecerla puesto que vivimos en una época 
de progreso social, y la clase labradora sa­
cará grande provecho, la industria beneficios 
de consideración y aumento las rentas del Es­
tado. Tales son nuestros deseos, y los de otros 
m; s celosos tspañoles que alentados únicaments 
por el noble irapulso de restablecer la indus­
tria sedera han consagrado sus tareas á ilus­
trar oon escritos esta materia (1) han hecho 

( i ) Tratado completo teórico-prícticj del cultivo 

poéticas curvas, la primera falda de su trage, 
complementaba la hermosura do sus facciones, 
tan dulcemente realzadas por el rizado cabello 
que desprendido caía sobre sus hombros a l a ­
bastrinos. 

Era una virgen de Murillo, si hubiese po­
dido tornar sus lustrosos rizos de azabache, 
en las doradas melenas con que aquel i n ­
comparable pintor solía presentarnos sus sa­
gradas imágenes. 

fs-ihel estaba hermosísima: su semblante ani­
mado por una espresion inde^nible al con­
templar tan cercano el instante en que debía 
consumarse su mas arraigado deseo, llenaba 
CDU satisfacción el orgullo maternal de la se­
ñora á quien debía el ser, y que siguiéndola 
á corta distancia parecía lluc!uar congojosa en­
tre la dicha de ver feliz á su hija, y la des­
gracia de perderla. 

l a si nación de una madre, en momentos 
tan críticos como los que nos ocupan, es vio­
lenta en demasía, porque coexisten dos sen-

olroa considerables plantaciones de morera», y 
establecido fábricas algunos trayendo operario's 
hasta del eslrangero á costa de adelantos y 
penosos sacrificios. Ya en el siglo pasado se 
dió un grande impulso á esta industria con el 
restablecimiento de las fábricas de Talavera 
confiadas por el Gobierno á los cinco gremios 
mavores de Madrid, y por los progresos h « -
chos por algunos fabricantes de Yalencia y Bar­
celona, progresos que hubieran dado los re-
iultados mas felices á nuestra industria, si hu ­
bieran sido secundados por el Gobierno. Pero 
serían inútiles todos los esfuerzos de los fa­
bricantes fallando la primera materia. El prin­
cipal agente que ha de hacer mover las fábri­
cas es el capullo. Estimúlese á los labrado­
res á que lo proporcionen con abundancia y 
teniendo nuestras fábricas la principal materia 
darán sobrados tegidos, y nada necesitaremos 
del eslrangero. 

Cíenlo treinta y dos millones de francos 
(501,00.0.000) se saca de las sedas trabajadas 
en las fábricas de Francia ¿y qué caudal ía«i 
grande podrían sacar los labradores de esta 
prorincia, si después de abastecer con su ca­
pullo las dos fábricas que hay establecidas m 
la misma vendiesen el sobrante al eslrangero? 

Las autoridades populares viendo que las 
del Gobierno hasta el presente nada han he­
cho en tantos años de regeneracien política por 
la industria, ni por el pueblo, mas que es­
quilmarlo, son las que deben en adelante fo­
mentar el plantío de la morera, las que de­
ben estimalar, á que los labradores pongan un 
número determinado cada año, y las que pre­
mien al que las conserve mas, y cuide me­
jor, alentando con un pequeño premio á los 
libios y escitando con tan i.oble ejemplo á l os 
perezosos. 

Pero el alzanienlo de Julio abre á la na­
ción una era de felicidad y con ella lucirá á 
la agricultura un sol mas benéfico y un porve­
nir mas consolador para el labrador, puesto que 
los hombres «uepor ella han subido al poder, 
imitando las virtudes del Cincinato de este s i ­
glo y amaestrados en la escuela de las desgra­
cias fomentarán la riqueza nacional basada en 
la mejora de todos los ramos de la agricnllura. 

Las operaciones son tan mecánicas que pue­
den confiarse á mugeres y chicos, como se 
dirá en otro artículo, y muchos brazos que no 
encuentran ocupación en los meses de Abri l 
y Mayo lo hallarán en las faenas de esta i n ­
dustria. La clase labradora, ahora esclava de 
los usureros, se emancipará de estos vampiros 
y especuladores de las desgracias agenas, y 
no les chuparán ya la sangre que su incesante 
trabajo Ies hace sedar, encontrando en los fa­
do la morera y de la cria deí gusano de seda por 
D. Víctor Lana 1 vol. en 4.° con 10 láminas. 

íimienlos diversos, que influyen á cual mas 
en el ánimo susceptible de uña mujer. 

El carino de .madre tiene que ceder natu­
ralmente ante la inílexibiíídad de la ley hu­
mana nacida de Dios, y por consiguiente r o ­
busta é inmutable como'este principio.-La so­
ciedad constituida asi desde su origen reclama 
imperiosamente el cumplimiento del deber en 
cada uno de los individuos que coadyuvan á 
su formación. Isabel único objeto de 'ternura 
que por tanto tiempo hizo rebosar el cora­
zón de su progenitora en dulcs esp3ranzas, 
iba á destruir aquellos lazos de familia para 
dar cabida en su pecho á la sola idea que 
debia ocuparla desde aquél instante. La esposa 
ha de posponer sus sentimientos de hija, las 
afeciones de la amistad, á las exigencias con­
yugales, al capricho de una dic:adtira ilegal, 
elerna, pesada, fuerte, pero siempre querida. 

(Se continuará.) 



bricanles, compradores mas humanos, que l^s 
anticipen sin inlerés dinero por el capullo de 
sul cosecha, como se hace ya al présenle en 
Valencia. 

Ved aqui bien maniíleslos, labradores, los 
beneficios del planlio de la morera; y eslas 
no son teorías irrealizables. En tres ó cuatro 
años podéis ver satisfechos vuestros deseos. 

Reina la ir.as cordial inteligencia en­
tre todos los individuos del gabinete, 
y son del todo falsas las noticias que 
"se lian propalado sobre disidencias en­
tre los ilustres generales Espartero y 
O-Donell. 

La comisión encargada de presentar 
las reformas en el sistema tributario, t ie­
ne muy adelantados sus trabajos, según 
nos dicen los periódicos de la corte. En 
el ramo de estancadas había alteracio­
nes grandes. 

El Eco de las Barricadas, hoja volante que 
se publica en Madrid, se ha repartido en estos 
últimos dias con demasiada profusión. Sus doc­
trinas disolventes y anárquicas han sido ca­
lificadas por un reconocido escritor de la cor­
te en los términos siguientes: 

Para el autor de E l Eco de las Barricadas no 
hay libertad posible sino en la disolución de todos 
les vínculos que enlazan y estrechan y dan vida y 
consistencia á la sociedad; en la conculcación de to­
dos los principios mas santos é inconcusos, en el 
olvido de todos los deberes. E l Eeó de las B a r r i ­
das es la locura con cátedra abierta, la insensatez 
disfrazada con el manto de la razón, predicando á 
la sociedad que se disuelva en nombre de la libertad; 
predicando el motin en nombre de la justicia; pre­
dicando el crimen en nombre de la caridad cristiana. 
Y este hombre, contenido momentáneamente al prin­
cipio > de se desatinada carrera, en nombre del mas 
sagrado de los deberes sociales, el de la común sal­
vación, se presenta ahora de nuevo en el publico pa­
lenque, armado de todas piezas y escudado con la 
absolución del jurado ¡O tiempos! ¡O costumbres! 

Y este hombre, que se dice apóstol de la ver­
dad, asienta con un aplomo envidiaele que la revo­
lución derribó entre nosotros la monarquía que vive 
hoy por su propio derecho, sancionado por la re­
volución. 

_Se dice amante de la libertad y la asesina con el 
puñal de la demagogia.—Se dice patriota, y predica 
la ruina y la deshonra de la patria. 

Se dice leal y honrado, y predica al general Es­
partero, honrado y leal, la deslealtad y el perjurio. 

Se dice español, y desde la cloaca de sus furibun­
das pasiones insulta á la noble nación española en la 
persona de su legítima reiua doña Isabel I I . 

¡Se dice cristiano y humanitario y anuncia como 
favorable á la libertad y á la civilización, la guerra 
y el estermino de tres grandes pueblos! 

Nosotros que no tenemos odio ni animosidad con-
tia ningún partido, ni contra ningún hombre; 

Nosotros, que siempre hemos amado con un amor 
puro y desinteresado la libertad; 

Nosotros que odiamos la tiranía} 
Nosotros que creemos la reacción tan injusta y ab­

surda como la anarquía; 
Nosotros declaramos desde lo mas íntimo de nues­

tra alma que tf/' Eco de las Barricadas es el eco 
pe la locura mas desatentada, ó de la mas execra­
ble, perversidad. 

Dentro de poco's dias se entregará á la 
esplolacfon pública !a línea telégrafo-
eléctrica de Madrid á Irun. El ramal de 
San Sebastian se baila ya terminado, y se 

han recibido ya en el ministerio de la 
Gobernación las primeras comunicacio­
nes de ensayo de Vitoria. Trabájase con 
aelrvidod en la línea de Zaragoza á Bar­
celona, que debe quedar muy pronto ter­
minada. 

Personas que parecen bien informadas, 
aseguran que antes de ayer recibió el go­
bierno un parte lelegráíico de nuestro 
embajador en Paris, diciéndoíe que en un 
almuerzo dado por los Irgilimistas del 
foñbour Saint Gcrmain el 7 al general Ca­
brera, este había asegurado en un brin­
dis que la noche de Navidad cenaria en 
Madrid. Añade el señor Oiózaga que, 
según sus noticias, el general Cabrera 
había salido el mismo dia 7 á las cinco 
de la tarde para la frontera. 

La primera sesión—celebrada por la Asamblea 
Constituyente el dia 9—viene exenta de interés. 
Tratóse en ella de fijar el reglamento qne ha de 
regir en las deliberaciones, hasta la Constitución 
definitiva de la Cámara. 

El Señor Cánovas del Castillo' secretario inte­
rino, dio cuenta de unai proposición, suscrita por 
varios señores diputados, en la que se pedia el 
nombramiento de una comisión compuesta de nneve 
individuos, que diera su dictamen acerca del re­
glamento que habla de ordenar las sesiones. 

Tomada en consideración por el Congreso y apo­
yada brevemente por el Sr. Alonso, D. Juan Bau­
tista, se procedió al nombramiento de la comisión 
y resultaron elejidos los señores Huelves, Escalante, 
Alfonso, Oiózaga D. José, Bueno, Portilla, Chao, 
Amado, y Beríimati. 

Suspensa la sesión, Ínterin la comisión evacuaba 
el dictamen, volvió á continuar á las cinco y cuarto. 
Lcido aquel, reducido á cuatro artículos en los que 
se proponía que se declarase vigente el reglamento 
de 1838, fué aprobado por unanimidad con una 
enmienda del Sr. Cortina, en la qne esto señor 
diputado propuso que no se abrieran las sesiones 
sm la presencia de 70 diputados. 

Levantada la sesión á las cinco y media, el señor 
presidente anunció que en la inmediata se proce­
dería al nombramiento de la mesa interina, 

La sesión del 10 ningún incidente notable ofrece. 
Dividida la Asamblea en dos campos, las fuer­

zas fespectivas votaron para la presidencia á- los 
señores Heros y San Miguel. Este obtuvo 112 votos 
y 88 el Sr. Heros. 

Para vice-presídentes fueron nombrados el gene­
ral Dulce por 114 votos. Infante 109, Madoz 103 
y Calatrava. 

La elección de secretarios recayó en los señores 
Huelves, Marqués de Vega-Armijo, Puig y Pe­
rales. 

Habiendo tomado la mesa posesión y pronunciado 
un discurso de gracias el Sr. San Miguel, se pro­
cedió a la elección de las comisiones de actas que 
resultan compuestas de los sugetos siguientes: Co­
misión general—Calvez, Cañero, Tasara, Madoz, Mar­
tin, Navarro Zamorano, Carees y Lasala—Comisión 
que ha de examinar las actas de los que componen 
la anterior—Suris, Avecilla, Oiózaga, Bueno y 
Calvet. 

Sección oficial. 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

Dirección general de beneficencia, sani­
dad y establecimientos penales.—Ne­

gociado 3.° 

Excmo. Sr.: Por la comunicación de 
Y . E. , fecha 23 de Octubre último, se 
ha enterado S. M. con sentimiento de 
que \arios funcionarios públicos aban­
donaron esa capital en los momentos 
críticos de ser invadida por el cólera-mor­
bo, desposeídos por entonces de todo 
sentimiento de buraanidad; pero también 
ha visto con satisfacción el noble com­
portamiento de la autoridad superior; d e l 
alcalde primero don José Monassol, y de 
los concejales don Patricio Martínez, don 
Diego Sánchez, don Gaspar de la Peña, 
don Juan Peñaíiel Buendía y don M i ­
guel Colomina. 

En su consecuencia, S. M. se ha ser­
vido resolver que por el ministerio de 
Estado se proponga á V. E. para la gran 
cruz de Carlos I I I , como prueba de lo 
gratos que le lian sido sus servicios; 
para la de comendador de la misma 
orden al citado alcalde don José M o -
nassot, y á los cinco concejales mencio­
nados para la de caballeros de la prepia. 

Es también la voluntad de S, M. que 
de los funcionarios públicos que se f u ­
garon, faltando á sus deberes, remita 
Y E. con urgencia lista nominal cla­
sificada para la determinación que cor-
reponda. 

De Real orden lo digo á V. E. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 
Dios guarde á V. E. muchos a ñ o s . M a ­
drid 2 de Noviembre, de 18r>í.=Santa 
C r u z . = S e ñ o r gobernador de la provin­
cia de Murc ia . 

Por el de Gracia y Justicia en real 
orden del 9, comunicada a! Gobernador-
c i v i l Jde Sevilla, se hace especial m e n ­
ción del clero de la Yi l l a de Ára l ia l 
por su conducta egernplar en todo el 
tiempo que la enfermedad reinante a í l i -
j ió á aquella V i l l a . 

Vor Real decreto del 4 se concedo 
al minis t ro de la G o b e r n a c i ó n un c r é ­
dito e s í r a o r d i n a r i o de dos millones de 
reales para atender al pago del a r m a ­
mento destinado á la mi l ic ia nacional 
del reino. 

Por la telegrafía privada se han recibido los par­
tes siguientes: 

Marsella £ do Noviembre. 
E l Ganges, llegado hoy de Constantinopla de 

donde salió el 28 de octubre, trae noticias del ejér­
cito ,de Crimea que alcanzan al 2 i . ' * 
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Según ellas el asalto general contra Sebastopol 
'ebcna darse lo mas tarde el uno ó el dos. 

Las bombas arrojadas por los sitiadores sobre la 
/aza durante la noche habian incendiado diferen-
•s edificios, y los rusos apenas tenian tiempo para 
agar las llamas y reparar las murallas. 
Muchos polacos, aprovechando la confusión que 
na entre las tropas rusas, han abandonado la 
:za y refugiadose á los ejércitos aliados. Después 

e algunos disparos fueron reconocidos, y los ofi­
ciales presentados en el cuartel general. 

En Constantinopla .se decia que lord -Raglán no 
habia aceptado el 24 un armisticio de cuatro horas, 
propuesto por la guarnición de Sebastopol. 

El príncipe Merischikoff pensaba abandonar In ciu­
dad por la parte del norte, 

Son cada dia menores las pérdidas que esperi-
mentan las armadas aliadas. 

Yiena 6 de Noviembre. 
Dícese que bajo el mando del general Dannem-

berg van refuerzos á Sebastopol. 
Según voces las tropas rusas, reconcentradas en 

Polonia, van á alejarse de la frontera austríaca. 
Viena 7 de Noviembre. 

Las tropas rusas, escalonadas en las fronteras de 
la Gallicia, han recibido órdenes de retroceder y to­
mar posiciones en el rio Pilitza, 

E l Journal des debuts en su número del 9 pu­
blica los partes telegráficos que siguen; 

Yiena 7 de Noviembre. 
Un parte del principe MenschikoíT dice que nada 

habia ocurrido delante de Sebastopol hasta el 1.° 
de -Noviembre, 

Viena 8 de Noviembre. 
Las últimas noticias de Crimea, llegadas por la 

via de Odesa, manifiestan- que hasta el 2 de No­
viembre no se habia dado el asalto. 

- Marsella 7 de [Noviembre. 
Los Navios Turenne y el Donnaiverth están dis­

puestos para salir de Tolón para Levante. Una parte 
de la escuadra del Báltico espera en Tolón para 
trasportar tropas á Oriente. 

El Eufrates y el Ganges han desembarcado en 
M arsella mil enfermos y heridos, procedentes de la 
Crimea. 

El Laromiguier, que conduela 400, hizo aguas 
cerca de Gallipoli, y los eafermos fueron trasbor­
dados á la Gargone, sin lamentar ninguna des­
gracia. 

UN MACROBIO.—El doctor Troubelskbi par­
ticipa de Eslrakan, ciudad rusa en el mar Cas­
pio; que existe en el hospital de aquella ciudad 
un anciano de 137 años de edad, de nación 
persa. Según el testimonio de sus compatriotas, 
que huyeron de la persecución del último 
shah, este hombre nació efectivamente antes 
del reinado de Nadyr, y asistió á la toma de 
Ispahan en 1729. 

Tenia entonces 12 años, suponiendo que hoy 
tiene 137. 

Está todavía robusto; y oye y ve bien. Aun­
que anda algo encorvado, tiene bastante firme­
za. Recuerda fácilmente las fechas de los su­
cesos hislóricos de su pais. Se casó ocho veces. 
De su última mujer que murió hace poco le 
quedó una hija de 19 años; por consiguiente 
tenia 118 cuando ella nació!.. Hace pocos anos 
que por tercera vez le nacieron dientes nuevos. 

Teniendo el czar conocimiento de este fenó­
meno, dió á este venerable anciano una prueba 
de su imperial munificencia, concediéndole un 
iugar en los inválidos de Moscow, y mandó en­

tregarle para sus necesidades diarias la can­
tidad de tres rublos de plata qne en moneda es­
pañola equivalen á cincuenta y siete rs. 

Hombre de letras.—Un e> escribano de una 
aldea eslendiendo una diligencia de embargo dijo: 

«Hacemos embargo y real aprensión de 
Una gallina con seis pollos. 
Una marrana preñada con dos id. 
Un banco de madera con ^piernas ^ de ^car­

pintero. 
Ua burro rojo para depositario. 

SALIDA.—El Gobernador de la Provincia, en unión 
del ingeniero civil, salió en la mañana del 11 con 
dirección á Barbastro. 

¿EN QUIEN CONSISTE? La pésima calidad del car­
bón, á pesar de que son subidos los precios á que 
se espende, está dando margen á continuas y fun­
dadas quejas. Machos de los qne han sido defrau­
dados culpan á los vendedores, y otros al ayunta-
tamiento, porque no cela un poquito mas para que 
aquellos no vendan gato por liebre. 

TEATRO. El de esta capital ha sido arrendado, 
mas nada se susurra de que tengamos compania 
para la próxima feria ¿si lo querrá el Sr. P... pa­
ra los bailes de car nabal tan solo? En este casorio 
ha hedió mal negocio. 

¡ ANGELITOS DE DIOS ! Días pasados anunciamos 
la apertura de- un gabinete de física en la casa de 
la Española. Nuestra fatal estrella nos condujo ano­
che á admirar tantas y tantas bellezas, mas no nos 
fue dado ver, ni oir, ni palpar ninguna de cuan­
tas maravillas contiene el llamado gabinete. Habia 
tal enjambre de chiquillos corriendo, saltando y al­
borotando, que era una delicia contemplar las^con­
secuencias de su esmerada educación. Si continúan 
la senda que han empezado, un risueño porvenir 
les está reservado.... en una plaza de toros. 

COSAS DEL MUNDO. ¿Ha estado V, en el casino? 
Si señor. 
¿Y qué tal marcha, ó no marcha? 
Le diré á V. , los meses trascurren y si bien 

hay sus mas y sus menos, yo que no soy tan es-
céptico como V. abrigo grandes esperanzas de que 
con el tiempo todo se arreglará. El dueño del es­
tablecimiento conoce sus intereses..., la junta direc­
tiva vela por los de los socios, y aunque encon­
trados ambos, descuide V. que se concillarán. 

Pues entonces, amigo mió, yo quenovivo .de 
ilusiones, yo que soy muy real y muy positivo, 
suspendo mi incorporación hasta que las cosas mar­
chen cual corresponde, y tienen los socios derecho 
á esperar. 

aimi] 
^r . Director dé la Campana de Huesca. 

Muy Sr. mió: con esta fecha dirijo al que 
lo es del Esparterisía de Zaragoza el escrito s i ­
guiente, que espero de la notoria bondad de 
V. se servirá publicaren su acreditado periódico, 
de cuyo s nguia! obsequio qu«derá reconocido 
su atento S. S. O. R. S. 

Domingo del Cacho. 

Huesca 13 de Noviembre de 1854. 

Sr. Director del Espaiierista. 

Muy Sr. mió: en el número 91 de su apre-

ciable periódico, correspondiente al 10 del ac­
tual, se ha servido V. dar cabida á una ins­
tancia que con fecha del 7 ha elevado al Excmo 
Sr. Capitán gen*ral del distrüo el capitán gra­
duado, Alférez dt-, eaballerí; , D. José Lecina y 
Mompesar. Este sugeto, demasiado conocido 
por su desgracia en todo el Alto-Aragon, al 
deducir sus quejas ante la Capilania general, 
se ha permitido lanzar sobre mi bien sentada 
reputación cargos, cuya veracidad voy á de­
mandar anle los tribunales. Interin, pues, evi­
dencia y comprueba en ellos la esaclitud de sus 
aseveraciones calumniosas, armas dignas de sus 
manchados antecedentes morales y políticos, y 
mientras reúno los datos necesarios para pre­
sentar ante el respetable tallo de la opinión p ú ­
blica al Sr. Lecina, tal cual es, rechazo f ar­
rojo sobre su impura freníe las injurias que 
su imprudencia ha querido hacer que velen la 
mia. 

De la imparcialidad de V. espero que en uno 
de los primeros números se servirá dar cabi­
da á eslas lineas, como justa vindicación que re­
clama la honra de su atento S.8. O. JL S. M 

Domingo del Cacho. 
Huesca 13 de Noviembre de 1854. 

Iimeliii coiiiarciiil. 
Precios que han tenido en el mercado de 

isla capital los artículos siguientes el dia de 
ayer. 
j . Trigo 46, ¿i 49 rs: fanega. 
• . Mistura N , 42 y 45 id. 

Ordio (Cebada) 45,46, 46 y 4 f ips . caiz. 
Abena S y 6 rs. far.ega. * 
Escalla 4 y 4 y 4¡2 rs. fanega, 
M a n 8 y 9 rs. fanega. 
Aceite á 48 rs. arroba. 

u 

Sigue abierta ¡a snscricion á ¡a Cam­
pana, á razón de i rs. al mes en Huesca 
y 5 fuera de ella, en la imprenta y libre­
ría ele Jacobo María Pérez y en las ad-
m in istr aciones de correos. 

Acaban de llegar á dicha imprenta 
ejemplares de la Instrucción militar para 
el servicio de la Milicia Nacional de i n ­
fantería, dedicada al Excmo. Sr. I ) . I g ­
nacio de Olea, su precio 14 rs. en rústica. 

En el mismo estsblecimiento se admi­
ten susenciones al periódico político, titu­

lado E i L á t i g o , ú 8 rs. al mes: al Parla­
mento, su precio 60 rs, por tres meses; á 
La Lealtad, á 20 rs. por tres meses; al 
Voto Nacional, á 44 rs. por tres meses; 
á Las Cortes, á 14 rs. al mes; á la Coro­
na de A r a g ó n , periódico que se publica en 
Barcelona, á l02 rs. por tres meses; al 
Adelante, á 6 rs. al mes, y al Clamor 
p ü h i i c o , Epoca, Nac ión , Diario E s p a ñ o l , 
E s p a ñ a , Novedades, T r ibuno y demás pe­
riódicos que se publican en MadrM y Bar­
celona. 

EDITOR RESPONSABLE. 

Jacobo María Pérez. 

HUESCA:— hnp. y lib. del mismo. 

http://quenovivo
http://de

